HAMLET. ACTO III, ESCENA I

OFELIA

Señor, cómo estáis después de tantos días

HAMLET 

Con humilde agradecimiento. Bien, bien, bien.

OFELIA 

Señor, conservo unos recuerdos vuestros que desde algún tiempo deseo devolveros. Os ruego que los aceptéis.

HAMLET 

No, yo no, yo nunca te di nada.

OFELIA 

Mi señor, sabéis muy bien que sí; y con ellos palabras de tan dulce aliento que los hacían más preciosos. Disipado su aroma, os ruego los aceptéis. Para un corazón  noble los regalos más preciados se vuelven mezquinos cuando quien los da, se muestra voluble. Ahí los tenéis, señor.

HAMLET 

¿Eres decente?

OFELIA 

¿Señor?

HAMLET 

¿Eres hermosa?

OFELIA

 ¿Qué quiere decir Vuestra Alteza?

HAMLET 

Que si eres hermosa y eres decente tu decencia no debería permitir el parloteo con tu belleza.

OFELIA 

Señor, ¿qué mejor acompañante para la belleza que la decencia?

HAMLET 

Pues lo hay, porque la fuerza de la belleza transformará a la decencia en una alcahueta antes de que ésta pueda transformar a la belleza en su semejante. En el pasado esto era una paradoja, pero  los tiempos actuales lo corroboran. Una vez yo te amé.

OFELIA

 Así es señor, así me lo hicisteis creer.

HAMLET 

Pues no tenías que haberme creído; la virtud no puede inyectarse en nuestra sangre viciada y limpiarla del todo. ¡No te amaba!

OFELIA 

Aún más engañada.

HAMLET 

Vete a un convento si  no quieres engendrar pecadores. Yo soy medianamente decente, y podría acusarme de tales cosas, que más valiera que mi madre no me hubiera echado al mundo. Soy vengativo, cruel, ambicioso, colérico, con más maldades a mi alcance que pensamientos para concebirlas, imaginación para darles forma y tiempo para llevarlas a ejecución. ¿Qué han de hacer los individuos como yo, arrastrándose entre cielo y tierra? Somos todos unos redomados bribones; no nos creas. ¡Vete, vete a un convento...! ¿Dónde está tu padre?

OFELIA 

En casa, señor.

HAMLET 

Pues ciérrale bien todas las puertas, que no sea el hazmerreír más que en su propio hogar. ¡Adiós!

OFELIA 

¡Cielos misericordiosos, ayudadle!

HAMLET

 Y si te casas, te daré este disgusto como dote. Aunque seas tan casta como el hielo, tan pura como la nieve, no escaparás a la calumnia. ¡Al convento, rápido! (Se va y vuelve) Y si te quieres casar, cásate con un bobo; los hombres con cabeza saben muy bien con cuánta facilidad se la deformáis. ¡Al convento y pronto, adiós! (Vuelve) 

OFELIA 

¡Poderes celestiales, devolvedle la razón!

HAMLET 

También he oído hablar de que te pintas. La naturaleza os da una cara, y vosotras os fabricáis otra. Andáis dando saltitos, ceceáis, ponéis motes a las criaturas de Dios, y hacéis pasar vuestros melindres por ignorancia. ¡Estoy harto, eso me ha vuelto loco! Y te digo que no habrá más matrimonios. Aquellos que ya estén casados, todos menos uno, vivirán. Los demás, que se queden como están. ¡Hala, al convento! (Se va)
OFELIA

 ¡Qué noble inteligencia trastornada, lengua de sabio, espada de soldado, flor y esperanza de un país; espejo de costumbres, molde de elegancia, el blanco de todas las miradas...! Perdido, todo perdido. Y yo, la más desventurada mujer, que bebí la miel de sus promesas, tener que contemplar ahora aquel noble y soberano entendimiento chirriando como campana destemplada; aquellos rasgos incomparables de lozanía, ajados por el delirio. ¡Oh desdichada de mí, ver lo que veo después de lo que vi!
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